
Santiago es el taxista

más conocido del barrio.

Le gusta la música rock

y cuidar de su acuario.

Hoy se ha levantado

con bastante malhumor.

Tiene mal la espalda

¡ay!, ¡ay!, ¡ay, qué dolor!

Espero tener un día tranquilo.

Me iré a la estación.

Allí estaré parado.

¡Así me encontraré mejor!

“–¡Taxi! ¡Taxi! ¡Taxi!

¡Pare, pare! –dice una voz–.

Tengo que ir a los estudios de televisión,

quedan veinte minutos para mi prueba, deprisa, por favor”.

Santiago, sin pensarlo dos veces,

saca el coche marcha atrás.

Recoge a la nerviosa joven,

que llega felizmente puntual.
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